
   

¡Venga tu Reino! 
 

Actitudes y trampas para participar en el proceso sinodal.  
Extractos del Vademécum de la Sinodalidad1 

 
En varias ocasiones, el Papa Francisco ha compartido su visión sobre cómo se expresa 
concretamente la práctica de la sinodalidad. Las siguientes son actitudes particulares que 
permiten una escucha y un diálogo auténticos mientras participamos en el Proceso Sinodal. 
 

• Ser sinodal requiere dedicar tiempo para compartir: Estamos invitados a hablar con 
auténtica valentía y honestidad (parrhesia) para integrar la libertad, la verdad y la caridad. 
Todos pueden crecer en comprensión, a través del diálogo. 

• La humildad en la escucha debe corresponder a la valentía en el hablar: Todos tienen 
derecho a ser escuchados, así como todos tienen derecho a hablar. El diálogo sinodal 
depende de la valentía tanto al hablar como al escuchar. No se trata de entablar un debate 
para convencer a los demás. Se trata más bien de acoger lo que dicen los demás como un 
medio a través del cual el Espíritu Santo puede hablar para el bien de todos (1Co 12,7). 

• El diálogo nos lleva a la novedad: Debemos estar dispuestos a cambiar nuestras opiniones 
a partir de lo que hemos escuchado de los demás. 

• Apertura a la conversión y al cambio: A menudo nos resistimos a cuanto el Espíritu Santo 
nos está inspirando para emprender. Estamos llamados a abandonar actitudes de 
autocomplacencia y comodidad que nos llevan a tomar decisiones basándonos únicamente 
en cómo se han hecho las cosas en el pasado.  

• Los sínodos son un ejercicio eclesial de discernimiento: El discernimiento se basa en la 
convicción de que Dios actúa en el mundo y que estamos llamados a escuchar lo que el 
Espíritu nos sugiere.  

• Somos signos de una Iglesia que escucha y que está en camino: Al escuchar, la Iglesia sigue 
el ejemplo de Dios que escucha el grito de su pueblo. El Proceso Sinodal nos ofrece la 
oportunidad de abrirnos a la escucha auténtica, sin recurrir a respuestas prefabricadas ni a 
juicios preestablecidos.  

• Deja atrás los prejuicios y los estereotipos: Podemos estar agobiados por nuestras 
debilidades y nuestra tendencia al pecado. El primer paso para escuchar es liberar nuestra 
mente y nuestro corazón de los prejuicios y estereotipos que nos llevan por el camino 
equivocado, hacia la ignorancia y la división.  

• Superar la plaga del clericalismo: La Iglesia es el Cuerpo de Cristo enriquecido por 
diferentes carismas, donde cada miembro tiene un rol único que desempeñar. Todos somos 
interdependientes los unos de los otros y todos compartimos una misma dignidad dentro 
del santo Pueblo de Dios. A imagen de Cristo, el verdadero poder es el servicio. La 
sinodalidad pide a los pastores que escuchen atentamente al rebaño que se les ha confiado, 
al igual que pide a los laicos que expresen libre y honestamente sus opiniones. Cada uno 
escucha al otro por amor, en un espíritu de comunión y de misión común. Así, la fuerza del 
Espíritu Santo se manifiesta de múltiples maneras en todo el Pueblo de Dios y a través de 
este.  

• Combatir el virus de la autosuficiencia: Todos estamos en el mismo barco. Juntos formamos 
el Cuerpo de Cristo. Dejando a un lado el espejismo de la autosuficiencia, podemos aprender 
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unos de otros, caminar juntos y estar al servicio de los demás. Podemos construir puentes 
más allá de los muros que a veces amenazan con separarnos: edad, género, riqueza, 
habilidades diferentes, distintos niveles de educación, etc.  

• Superar las ideologías: Hay que evitar el riesgo de dar más importancia a las ideas que a la 
realidad de la vida de fe que viven las personas de forma concreta. 

• Hacer nacer la esperanza: Hacer lo que es justo y verdadero no está destinado a llamar la 
atención o a aparecer en los titulares, sino que tiene como objetivo ser fiel a Dios y servir a 
su Pueblo. Estamos llamados a ser faros de esperanza, no profetas de desventuras.  

• Los sínodos son un momento para soñar y “pasar tiempo con el futuro”: Estamos invitados 
a crear un proceso local que inspire a la gente, sin excluir a nadie, para crear una visión 
plena del futuro en la alegría del Evangelio. Las siguientes actitudes pueden ayudar a los 
participantes (cfr. Christus Vivit): 
o Una mirada innovadora: Desarrollar nuevos enfoques, con creatividad y una cierta dosis 

de audacia.  
o Ser inclusivos: Una Iglesia participativa y corresponsable, que sabe apreciar la rica 

variedad y abrazar a todos aquellos que a menudo olvidamos o ignoramos.  
o Una mente abierta: Evitemos las etiquetas ideológicas y utilicemos todas las 

metodologías que hayan dado sus frutos.  
o Escuchar a todos sin olvidar ninguno: Aprendiendo los unos de los otros, podemos 

reflejar mejor la maravillosa realidad polifacética que está llamada a ser la Iglesia de 
Cristo.  

o Entender el “caminar juntos”: Recorrer el camino que Dios llama a la Iglesia para el 
tercer milenio. 

o Comprender el concepto de Iglesia corresponsable: Valorizar e involucrar el rol único y 
la vocación de cada miembro del Cuerpo de Cristo, para la renovación y edificación de 
toda la Iglesia. 

o Llegar a las personas a través del diálogo ecuménico e interreligioso: Soñar juntos y 
caminar juntos con toda la familia humana.  

Evitar las trampas 
Como en cualquier viaje, debemos ser conscientes de los posibles escollos que podrían 

obstaculizar nuestro progreso durante este tiempo de sinodalidad. A continuación, se 
enumeran varios escollos que deben evitarse para promover la vitalidad y la fecundidad del 
proceso sinodal.  
1) La tentación de querer dirigirnos a nosotros mismos en lugar de ser dirigidos por Dios. La 

sinodalidad no es un ejercicio estratégico corporativo. Es más bien un proceso espiritual 
guiado por el Espíritu Santo. Podemos caer en la tentación de olvidar que somos peregrinos 
y servidores en el camino que Dios nos ha marcado. Nuestros humildes esfuerzos de 
organización y coordinación están al servicio de Dios que nos guía en nuestro camino. 
Somos arcilla en manos del Alfarero divino (Is 64,8).  

2) La tentación de concentrarnos en nosotros mismos y en nuestras preocupaciones 
inmediatas. El Proceso Sinodal es una oportunidad para abrirnos, para mirar a nuestro 
alrededor, para ver las cosas desde otros puntos de vista, y para salir en misión hacia las 
periferias. Esto requiere que pensemos a largo plazo. Esto también significa ampliar 
nuestras perspectivas a las dimensiones de toda la Iglesia y plantear preguntas, como por 
ejemplo ¿Cuál es el plan de Dios para la Iglesia aquí y ahora? ¿Cómo podemos poner en 
práctica el sueño de Dios para la Iglesia a nivel local?  



   

3) La tentación de ver sólo “problemas”. Los desafíos, las dificultades y las adversidades que 
nuestro mundo y nuestra Iglesia deben afrontar son muchos. Sin embargo, fijarnos en los 
problemas sólo nos llevará a sentirnos abrumados, desanimados y cínicos. Podemos perder 
la luz si nos centramos sólo en la oscuridad. En lugar de concentrarnos sólo en lo que no 
está bien, apreciemos dónde el Espíritu Santo está generando vida y veamos cómo podemos 
dejar que Dios actúe más plenamente.  

4) La tentación de concentrarse sólo en las estructuras. El proceso sinodal exigirá, 
naturalmente, una renovación de las estructuras en los distintos niveles de la Iglesia, para 
favorecer una comunión más profunda, una participación más plena y una misión más 
fructífera. Al mismo tiempo, la experiencia de la sinodalidad no debería concentrarse en 
particular en las estructuras, sino en la experiencia de caminar juntos para discernir el 
camino a seguir, inspirados por el Espíritu Santo. La conversión y la renovación de las 
estructuras sólo se producirán a través de la conversión y la renovación continua de todos 
los miembros del Cuerpo de Cristo.  

5) La tentación de no mirar más allá de los confines visibles de la Iglesia. Al expresar el 
Evangelio en nuestras vidas, las mujeres y los hombres laicos actúan como levadura en el 
mundo en el que vivimos y trabajamos. Un Proceso Sinodal es un tiempo para dialogar con 
personas del mundo de la economía y de la ciencia, de la política y de la cultura, de las artes 
y del deporte, de los medios de comunicación y de las iniciativas sociales. Será un momento 
para reflexionar sobre la ecología y sobre la paz, sobre los problemas de la vida y sobre la 
migración. Debemos tener en cuenta el panorama general para cumplir nuestra misión en 
el mundo. También es una oportunidad para profundizar en el camino ecuménico con otras 
confesiones cristianas y para profundizar en nuestro entendimiento con otras tradiciones 
religiosas. 

6) La tentación de perder de vista los objetivos del Proceso Sinodal. A medida que avanzamos 
en el camino del Sínodo, debemos tener cuidado que, si bien nuestras discusiones puedan 
ser amplias, el Proceso Sinodal debe mantener el objetivo de discernir cómo nos llama Dios 
a caminar juntos. Ningún Proceso Sinodal va a resolver todas nuestras preocupaciones y 
problemas. La sinodalidad es una actitud y un enfoque para ir adelante de forma 
corresponsable y abierta, para acoger juntos los frutos de Dios a lo largo del tiempo. 

7) La tentación del conflicto y la división. “Que todos sean uno” (Jn 17,21). Esta es la ardiente 
oración de Jesús al Padre, pidiendo la unidad entre sus discípulos. El Espíritu Santo nos lleva 
a profundizar en la comunión con Dios y entre nosotros. Las semillas de la división no dan 
fruto. Es vano tratar de imponer las propias ideas a todo el Cuerpo mediante la presión o el 
descrédito de los que piensan diferente. 

8) La tentación de tratar el Sínodo como una especie de parlamento. Esto confunde la 
sinodalidad con una “batalla política” donde para gobernar una parte debe ganarle a la otra. 
Es contrario al espíritu de la sinodalidad enemistarse con los demás o favorecer conflictos 
divisorios, que amenazan la unidad y la comunión de la Iglesia. 

9) La tentación de escuchar sólo a los que ya participan en las actividades de la Iglesia. Este 
enfoque puede ser más fácil de manejar, pero termina ignorando una parte significativa del 
Pueblo de Dios. 

 
 


